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			Sinopsis

		

		
			Londres, 1978. Diana Spencer, de diecisiete años, asiste a un partido de polo en el que está la familia real británica. Dado que ella misma proviene de una de las familias nobles más respetadas del país, se mueve en este entorno como pez en el agua y comienza un coqueteo con el futuro rey de Reino Unido, que cambiará su vida para siempre: menos de tres años después, está de pie frente a tres mil quinientos invitados en la catedral de St. Paul y celebra la boda del siglo. Pero, aunque no consigue ajustarse al estricto protocolo la familia real y Carlos no le devuelve su amor, Diana conseguirá encontrar su propio camino, y el mundo pronto estará a sus pies.

		

	
		
			Reina de corazones

			Diana, la novela

			Julie Heiland

			 

			 Traducción de María José Díez Pérez
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			«Para todas las mujeres maravillosamente sensibles, poco convencionales, cariñosas, rebeldes y apasionadas que hay en el mundo. Todas vosotras lleváis una corona.»

		

	
		
			Prólogo

		

		
			1996

			Qué distinto era Londres por la noche, cuando la metrópoli recobraba poco a poco la tranquilidad tras el largo día. Aquí y allá, algunas personas. Jóvenes que iban camino de un restaurante o de un bar. Una señora que sacaba a pasear al perro. Un hombre de negocios que silbaba para llamar a un taxi. Había llovido un poco. A Diana le encantaba la tenue luz dorada que arrojaban las farolas sobre el asfalto húmedo y el leve susurro que emitía un coche al pasar junto a su limusina. A veces observaba un edificio y veía a personas sentadas delante del televisor, haciendo deporte, cocinando o fumándose un cigarrillo asomadas a la ventana abierta. También en los elegantes rascacielos había alguna que otra luz. Sí, a esas horas Londres era mágico.

			—Llegaremos dentro de unos dos minutos —informó su chófer.

			Diana le dio las gracias y volvió a sumirse en sus pensamientos. ¿Por qué sentía esa fuerte opresión en el pecho, ahora que por fin se había liberado de las ataduras de esos últimos años? Y ¿cómo podía doler tanto algo que había empezado tan bien?

			«Es la paradoja de la naturaleza.» Así más o menos habría respondido Carlos a esa pregunta.

			Diana esbozó una sonrisilla. También lo había amado por eso en su día. Por ese modo de intentar explicar de manera racional incluso los grandes sentimientos.

			El matrimonio del siglo se disolvió en menos de tres minutos en una pequeña sala de Somerset House. Qué ironía que el edificio estuviera a menos de tres kilómetros de la catedral de San Pablo, donde años atrás le había dado el sí al príncipe de Gales un inolvidable día de julio.

			Eran muchas las cosas que aún le dolían, pero poco a poco las heridas se iban cerrando. Que su sueño ya no se haría realidad era algo que sabía desde hacía tiempo; su vida también había cambiado sustancialmente a lo largo de los últimos años. Pero ese día marcaba un punto final definitivo. Y un nuevo comienzo.

			Diana se dirigía a una cena con los integrantes del Ballet Nacional de Inglaterra, y no era ninguna casualidad que ese encuentro se diera precisamente el mismo día en que había firmado el divorcio con Carlos. Diana quería mostrarle al mundo que también podía ser feliz ahora que era una mujer divorciada y que no se iba a quedar en casa amargada y frustrada. Había escogido cuidadosamente su atuendo: un refinado traje de chaqueta y pantalón con el que se sentía elegante y segura. El azul celeste recordaba a un cielo estival infinito.

			El vehículo se detuvo.

			Dos o tres destellos de flashes relampaguearon tras los cristales tintados.

			—Espere un momento —indicó Diana al chófer.

			Nunca se acostumbraría a compartir su vida con el público, pero a esas alturas Diana sabía utilizar la prensa para sus fines. Bajó por el lado izquierdo de la limusina para que los fotógrafos pudieran fotografiarla mejor. Su sonrisa de felicidad se vería en todas las portadas.

			Ahora saltaban flashes por todas partes.

			«Diana, ¿cómo se siente tras su divorcio?» «¿Qué piensa hacer ahora?» «¡Diana!»

			Sostenía el bolso con la mano izquierda de manera intencionada. De ese modo todos verían que llevaba no solo la alianza, sino también el anillo de compromiso de diamantes y zafiros. De esa forma quería recordar al mundo la promesa que se habían hecho Carlos y ella en la catedral de San Pablo.

			Nunca olvidaría ese día de julio de hacía dieciséis años, cuando ella, una novia de veinte años y sonrisa tímida, avanzó con un vaporoso vestido blanco de ensueño hacia su príncipe, que la esperaba en el altar.

			Daba lo mismo lo que escribiesen los periódicos, lo que dijera la gente, lo que afirmase Carlos: él la había amado, ella lo había visto en sus ojos. Y ella también lo había amado a él. Con toda su alma. Y a pesar de todo lo que le había hecho Carlos, siempre lo llevaría en su corazón. Eso era algo contra lo que ya no luchaba desde hacía tiempo, con ello solo conseguía infligirse un dolor innecesario. Después de todo, Carlos era el padre de sus hijos. Y ella quería encontrar la paz de una vez por todas. Por eso lo conservaría en el recuerdo como el joven reservado y melancólico que era cuando se conocieron.
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			1977

			—Puede fiarse de mí —aseguró él.

			Una única frase y todo un mundo detrás.

			Llegó un sábado por la mañana. Sarah había anunciado su visita a los cuatro vientos.

			—No te acerques a él —le ordenó su hermana—. Date por satisfecha con que puedas unirte a nosotros en la cena. Y ¿se puede saber de qué vas vestida?

			Diana llevaba unas medias blancas tupidas con un maillot negro y un pañuelo de seda ligero como una pluma. La ropa de ballet.

			Habría dado cualquier cosa por salir a cabalgar con el príncipe y su hermana. Incluso había suplicado. Pero con ello solo había conseguido confirmarle a Sarah que su hermana pequeña era demasiado infantil para el príncipe. De manera que Diana cocinó una generosa cantidad de natillas para ella y el servicio, y se las comió en la cama mientras leía ensimismada una novela rosa de Barbara Cartland.

			«Había tanta ternura en su voz que ella apoyó el rostro en su hombro... Entonces él dijo: “Esta noche, querida mía, aún eres una niña, no una mujer, y por eso me gustaría ser para ti el príncipe de tu corazón, igual que tú eres la reina del mío”. “Te amo”, musitó ella, y acomodó su cabeza en las mullidas almohadas.»

			Diana se tumbó boca arriba, dejó La novia del rey sobre el vientre y se puso una mano detrás de la cabeza. «Debe de ser maravilloso ser princesa —dijo lanzando un suspiro—. ¿No te parece, señorita Harmony?»

			La señorita Harmony era un conejillo de Indias de color rosa que formaba parte de la nutrida familia de peluches de Diana, que casi ocupaba todo el cabecero de la cama.

			En las novelas de Barbara Cartland la vida siempre era fácil. Las heroínas eran beldades que estaban un tanto solas, pero entonces conocían al amor de su vida, florecían y, tras algunos altibajos, ambos terminaban juntos y eran felices hasta el fin de sus días.

			¿Acaso su vida no se parecía un poco a uno de esos culebrones? O ¿quizá más bien a un cuento triste?

			De pronto se escuchó en el pasillo la estridente voz de Raine: «¡Haga el favor de tener más cuidado! Esa es una cómoda de la época georgiana. ¿Tiene idea de lo que vale?».

			Raine, la malvada madrastra que reñía al servicio. Y Diana era Cenicienta, una chica de dieciséis años que en realidad tendría que haber sido un chico. Después de dos hijas, la familia Spencer deseaba fervientemente un varón, pero fue Diana la que vino al mundo. Una amarga decepción. Eso fue algo que ni siquiera logró compensar Charles, su hermano pequeño, que nació tres años después. De manera que cuatro años más tarde sus padres se separaron.

			Diana se levantó de la cama y miró por la ventana con aire pensativo. «De película», solía decir entusiasmado su padre cuando, al salir a cabalgar, dejaba vagar la vista por el vasto y ondulado paisaje rural. Con la luz otoñal los árboles adquirían una tonalidad rojiza y amarilla. Solo se veían casitas y ovejas en kilómetros a la redonda.

			«Ah, y también se puede llevar ese cuadro espantoso para la subasta.»

			Desde que el padre de Diana se había casado el año anterior con Raine, esta se las daba de dueña y señora de Althorp House. Malvendía en subastas todo lo que caía en sus manos. Sustituía muebles que pertenecían a la familia Spencer desde hacía generaciones por otros brillantes de dudoso gusto. Diana no podía ver a Raine, aunque era hija de Barbara Cartland, su escritora preferida. ¿Cómo había podido su padre hacerles eso a sus hijos? ¿Casarse en secreto con esa mujer estrafalaria y ridícula?

			Ahí estaba de nuevo, esa sensación... Como si un frío puño de hierro le atenazase el corazón. Como si no acabase de encontrar su sitio en el mundo. Los luminosos colores otoñales desaparecieron tras la neblina gris que se levantó de los campos medio helados, y el palacio del siglo XVI, con sus 121 habitaciones, se le antojó de una magnitud abrumadora, como una isla solitaria en medio de la nada.

			Siempre que la asaltaba esa sensación, Diana se ponía a bailar. Porque, al bailar, se liberaba de todo ese lastre. Y olvidaba a Raine, olvidaba las malas notas del internado, olvidaba incluso que Sarah le había prohibido salir de su habitación bajo pena de muerte. En el interminable pasillo hacía piruetas y, de pura alegría, sacaba la lengua a sus antepasados, que le dirigían miradas severas desde los cuadros. Frances, su madre, nunca se había sentido a gusto en Althorp House, como había confesado en una ocasión a Diana. «Esa casa es como un museo cuando finaliza el horario de apertura», decía.

			Su lugar favorito para bailar era Wootton Hall, el impresionante salón de techos altos, cuyo suelo de baldosas blancas y negras recordaba a un tablero de ajedrez. Y le gustaba bailar sobre todo claqué, porque el ruido que hacía volvía loca a Raine.

			El ronroneo de un motor la hizo parar. Diana se asomó a la ventana ligeramente sin aliento. Dos coches se detuvieron en la entrada: un Jaguar negro y un elegante deportivo. ÉL se bajó.

			Diana seguía regularmente en televisión, admirada, sus audaces aventuras en las pistas de esquí, sus saltos en paracaídas y sus triunfos en el polo.

			Una fotografía de él colgaba en su habitación del internado, sobre el tocador.

			El que probablemente fuera el soltero más codiciado del mundo se estaba bajando del coche delante de la casa de sus padres.

			Sarah lo saludó con una coqueta reverencia. «Alteza.»

			Estaba guapa con su ceñido pantalón de montar y la chaqueta que realzaba su figura, que a decir verdad era demasiado fina para el mes en que estaban, noviembre. Por fin volvía a sentirse mejor. Hacía dos años la había abandonado su novio de manera inesperada y desde entonces apenas comía. Pero ahora volvía a sentirse lo bastante segura para invitar al príncipe de Gales a una partida de caza en la finca de la familia.

			Sarah hizo entrar al príncipe y Diana salió sin hacer ruido a la galería contigua.

			«Espere en el vestíbulo, por favor —oyó que decía Sarah—. Diré al mozo de cuadra que ensille los caballos.»

			En lugar de retirarse a su habitación, como le había prometido a su hermana, Diana echó un vistazo. El príncipe ejercía una fuerza de atracción mágica en ella.

			Con su americana de tweed, tenía un aire de hidalgo rural del siglo pasado. Contemplaba con interés los cuadros que adornaban la pared de suelo a techo, todos los cuales mostraban lo mismo: la caza del zorro. Centró su atención en la siguiente obra de arte, de forma que Diana solo le veía el perfil. Sabía que debía irse volando ya, pero no era capaz de hacerlo. Algo en él la retenía. Tal y como estaba, con una mano a la espalda, ante el soberbio óleo en el que un jinete perseguía a un zorro, parecía en cierto modo... solo. Perdido. Incluso triste.

			De repente, como si intuyese la presencia de Diana, se volvió hacia ella y la vio.

			Como la mirada de sus ojos azules le llegó al alma, como no sabía qué decir y como Sarah la mataría, lo único que se le ocurrió fue salir corriendo. Subió a toda prisa la escalera revestida con una ancha alfombra roja, cuyos escalones crujían más que nunca.

			Quizá Diana hubiese podido escapar si se hubiera dado más prisa.

			Pero entonces la voz de él la frenó. Una voz que ya había oído cientos de veces en televisión o en la radio, pero que allí y en ese momento parecía mucho más emocionante todavía, aunque solo pronunciara una palabra:

			—Hola.

			—Solo soy yo —contestó ella—. Diana. La hermana pequeña de Sarah. —No se atrevía a mirarlo, así que bajó la vista a sus zapatillas de ballet; al menos hasta que recordó sobresaltada que ante un miembro de la familia real debía hacer una reverencia—. Alteza. —Él esbozó una sonrisa—. Por favor, haga como si yo no estuviera.

			—¿Por qué iba a hacer tal cosa? —preguntó él.

			—No se lo puedo decir —replicó ella ladeando ligeramente la cabeza.

			—¿Aunque a cambio le devuelva el pañuelo?

			Diana se llevó las manos al cuello sin necesidad, porque él sostenía el pañuelo. Quizá incluso lo hubiera perdido intencionadamente, pero eso, como es natural, no lo admitiría nunca.

			—¿Y bien? —inquirió él.

			—Si se lo cuento, ¿me promete que será nuestro secreto?

			—Puede confiar en mí. —Y de pronto su mirada ya no era solitaria y triste, sino tentadora como una pradera rebosante de flores en primavera, en cuya mullida hierba se podía dejar caer uno. Su voz cálida y su mirada transparente la tranquilizaron, de forma que su timidez se esfumó.

			—Mi hermana me hizo jurar que no me dejaría ver en todo el día —confesó—. Temía que pudiera espantarlo.

			—¿Cómo podría hacer tal cosa? —se sorprendió él.

			—Practicando ballet en la galería, por ejemplo. Pero me gusta bailar aquí. O en el vestíbulo. O fuera, en los muros. —A modo de prueba hizo una pirueta que lo hizo reír—. ¿A usted le gusta bailar, señor?

			—Cuando oigo música rítmica, me cuesta contenerme —respondió—. Pero por desgracia no me puedo permitir bailar en muros.

			—Debería probarlo alguna vez. Es estupendo.

			Se miraron y de repente Diana fue consciente de todos sus puntos débiles. Lo infantil que le debía de parecer con las medias y el maillot, con las mejillas rojas.

			—Ensayo para una función en el internado —se apresuró a aclarar—. Vamos a representar una obra de Shakespeare.

			—Shakespeare es uno de mis dramaturgos preferidos. Y hacer teatro también me ha gustado siempre.

			—¿De verdad?

			De repente él arqueó la espalda e hizo una mueca horripilante.

			—«Y por tanto, puesto que no puedo mostrarme amador, para entretenerme en estos días bien hablados, estoy decidido a mostrarme un canalla» —citó, y a modo de explicación añadió risueño—: En una ocasión encarné en una función escolar al duque de Gloucester, el deforme sucesor al trono del siglo XV. Quizá debiera darme que pensar que el director me asignara ese papel.

			Diana, fascinada a más no poder al ver que era capaz de reírse de sí mismo, se tapó la boca con la mano para ocultar la risa.

			—¿Qué obra va a interpretar? —se interesó él.

			—Romeo y Julieta.

			—Y seguro que usted hace de Julieta.

			¿La estaba lisonjeando? ¿O solo estaba siendo educado? Diana no tenía experiencia con los hombres, pero sentía mariposas en el estómago y las piernas le flaqueaban.

			—No, no me gusta estar en primer plano —admitió—. Solo participo en las obras si no tengo que recitar ningún texto. Lo admiro a usted por el aplomo que muestra en público. Siempre parece seguro de sí mismo y tranquilo, como si no le tuviera miedo a nada. —Diana recordó el salto en paracaídas, los arriesgados descensos de pistas y su carrera de jugador de polo. Era la combinación perfecta de príncipe y héroe de acción.

			—Bueno, el miedo es lo que limita. Y cuando se ha crecido rodeado del alboroto mediático, no se conoce otra cosa —contestó con modestia. Acto seguido miró a su alrededor—. Pero, dígame, ¿es esta la famosa galería de Althorp House de la que todos hablan maravillas?

			Diana asintió.

			Carlos subió dos escalones y le dio el pañuelo de seda. Pero cuando Diana lo fue a coger, él lo retuvo.

			—¿Le apetecería enseñarme la galería después de cenar?

			«Con mucho gusto», le habría contestado ella, pero no llegó a hacerlo, ya que de pronto vio que su hermana estaba en la habitación. ¿Cómo era posible que Diana no la hubiera oído llegar, con el ruido que metían las botas de montar en el suelo?

			—Conque aquí está, señor. Los caballos... —La sonrisa de Sarah desapareció al ver a Diana—. Podría haberlo imaginado. —Dirigiéndose al príncipe añadió—: Disculpe si mi hermana pequeña lo ha importunado. A veces no sabe dónde están los límites. Se cree que es mejor que los demás, por eso la llamamos la Duquesa.

			—No me creo mejor que los demás.

			—¿No querías ir a tu habitación a leer una de esas novelas de amor?

			Diana idolatraba a su hermana, y al mismo tiempo la respetaba profundamente. Por eso se sorprendió a sí misma cuando alzó la barbilla con orgullo y afirmó:

			—El príncipe me ha pedido que le enseñe la galería.
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			El domingo por la noche, cuando subió la escalera que conducía a su habitación en el internado femenino West Heath, en el condado de Kent, Diana tenía la ligera sensación de que flotaba.

			«Si el número de escalones es par, es que el príncipe Carlos está pensando en mí.»

			¿O al final todo había sido un sueño?

			Veintidós escalones. Diana sonrió.

			Entró en la habitación sin llamar. Carolyn estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas, rodeada de dulces.

			—Tres tabletas de chocolate, una bolsa de ositos de gominola y dos cajas de estos bombones que están de muerte —enumeró.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo? —La sonrisa de Diana se ensanchó más aún.

			—Se podría llamar inventario. Si los bombones caros me los ha regalado mi madre, ¿significa eso que me quiere más que mi padre? —Carolyn hizo como si pensara seriamente en ello y después abrió la bolsa de gominolas—. O mis padres me quieren engordar o creen de verdad que la batalla que están librando por el divorcio no me afectará si como suficiente chocolate.

			Tal vez solo fuera una casualidad que Carolyn compartiese habitación con Diana, pero quizá fuera también que algún pedagogo pensara que se llevarían bien al ser las únicas hijas de padres divorciados del internado. Desde que era amiga de Carolyn, Diana no se sentía como una extraterrestre entre sus compañeras. Carolyn conocía la sensación de estar siempre entre dos frentes; sus padres la colmaban de regalos, como si de esa forma pudieran comprar el amor de su hija.

			—Sin embargo, la pregunta de por qué sonríes de oreja a oreja es mucho más importante —añadió Carolyn mientras miraba a Diana entrecerrando los ojos, como si tratase de leerle el pensamiento.

			—¡Lo he conocido! —exclamó Diana, y dio una vuelta mientras lanzaba el bolsito de mano a la cama—. Por fin lo he conocido.

			Carolyn abrió los ojos como platos.

			—¿Cómo? ¡Cuéntamelo todo!

			Su mirada recayó en la fotografía que las amigas habían recortado de una revista una noche después de atiborrarse de azúcar y habían pegado sobre el tocador blanco lacado. Era una foto del orgulloso príncipe Carlos después de un partido de polo galopando a lomos de un caballo, el taco en alto como una lanza; una instantánea que tenía una fuerza extraordinaria, masculina y heroica. Debajo se veían dos fotos enmarcadas de los hámsteres de Diana, Little Black Muff y Little Black Puff.

			Carolyn casi no se lo podía creer.

			—¿De verdad has conocido al príncipe Carlos?

			—Sí, por fin. Estaba enfrente de mí. —Diana se sentó con Carolyn en la cama, que, con su floreado armazón blanco, no podía ser más aniñada. Las cortinas, la ropa de cama, incluso el papel pintado, todo era de flores. «Cuidamos de vuestras hijas», prometía a los padres el mobiliario del internado femenino West Heath, «aquí no se escucha rock and roll, aquí las faldas aún llegan por debajo de la rodilla y aquí las chicas aprenden a preparar un cordon bleu jugoso para su futuro marido»—. Y en la cena nos sentamos a la misma mesa. Respiramos el mismo aire. El príncipe... Ni siquiera puedo describir lo estupendo que fue. Irradiaba una luz especial, vamos.

			—Yo te puedo decir exactamente lo que irradia —replicó Carolyn con sequedad—: Que es el futuro rey de Gran Bretaña.

			—No es eso... —porfió Diana—. En persona es mucho más impresionante aún que en las fotografías de los periódicos y las revistas. Todo en él es impresionante, la verdad.

			—¿Hasta sus orejas de soplillo?

			—Son unas orejas de soplillo perfectas —repuso Diana profiriendo un suspiro mientras Carolyn le pasaba la bolsita de gominolas.

			—Vamos a empezar por el principio. A ver, ¿dónde lo conociste? —quiso saber Carolyn, que se había levantado de un salto de la cama y se había metido debajo.

			Diana le contó a su amiga que Sarah había invitado al príncipe a un fin de semana de cacería.

			—Quería que yo le enseñara la galería, pero Sarah me chafó el plan. Dijo que era su invitado, así que ella le enseñaría la galería.

			—¿Y tú se lo permitiste?

			—¿Qué querías que hiciera? Pero no me pude callar y le solté a mi hermana: «Por lo menos deja que te enseñe dónde está el interruptor de la luz».

			Diana oyó que Carolyn se reía debajo de la cama.

			—Le está bien empleado. Pero no te preocupes. Seguro que Sarah tiene miedo de que el príncipe pueda acabar interesándose en ti. Sabe perfectamente lo guapa que eres. Dentro de nada volverás locos a todos los hombres.

			Diana se irguió en la cama, ladeó la cabeza y se miró en el espejo. En comparación con sus bellas, talentosas y divertidas hermanas se sentía el patito feo.

			—No pongas esa cara. —Carolyn salió de debajo de la cama con un montón de revistas que guardaba allí—. Mírate bien. Tus ojos azules derriten corazones. Por Dios, lo que yo daría por tener esa piel aterciopelada. Y siempre tienes las mejillas sonrosadas, como si acabaras de venir de dar un paseo. —Se metió debajo por segunda vez suspirando—. ¿Los espiaste al menos cuando Sarah le enseñaba la galería?

			Diana no pudo evitar sonreír.

			—¡Claro! Ay, Carolyn... El príncipe es tan culto. Conocía a todos los pintores de la galería. Sabía qué cuadro era del tal... Van Dyck o como se llame.

			—Cómo no lo va a saber, si te saca trece años. Mi padre también sabe un montón de cosas.

			—Pero en comparación con él soy más tonta que una mata de habas. Mis notas son pésimas.

			Diana no era tan trabajadora como su hermana Jane ni tan aplicada como Sarah. En lugar de pasar los días en la sofocante aula, prefería ir con el internado a colaborar en Darenth Park, un hospital para disminuidos psíquicos y físicos.

			Carolyn puso otro montón de revistas en la cama y dirigió una mirada expresiva a Diana.

			—Que tus notas sean malas no significa que seas tonta. Lo que pasa es que eres vaga. En cambio, has ganado varias copas en natación y claqué.

			—¿Qué importancia tiene eso?

			—¡Mucha! Significa que cuando algo te interesa puedes ser muy ambiciosa. Además, no conozco a nadie que sepa tratar a las personas como tú. —Carolyn se sentó en un extremo de la cama, cogió una de las revistas y empezó a pasar páginas como si buscara algo concreto—. Entonces ¿están juntos Sarah y el príncipe?

			La sonrisa de ensoñación de Diana desapareció.

			—No lo sé. No lo parecía. Aunque estuvieron flirteando, no parecían enamorados. Sobre todo Carlos. Más bien parecía... —Diana se encogió de hombros— triste.

			—¿Triste? Desde luego el príncipe Carlos no es de los que dejan pasar una oportunidad. ¿Acaso no hace mucho lord Mountbatten, su queridísimo tío abuelo, no dijo en una entrevista que su sobrino a lo único que se dedicaba era a ir de cama en cama?

			—Aunque sea así, los hombres pueden cambiar —afirmó Diana con poco entusiasmo, ya que lo cierto es que no sabía absolutamente nada de los hombres—. Por cierto, ¿se puede saber qué estás haciendo?

			—Ir un paso por delante de ti, me estoy documentando —farfulló Carolyn, que seguía hojeando la revista sumamente concentrada y pasando por alto titulares como «El escándalo envuelve a los Rolling Stones: Keith Richards detenido por posesión de drogas» o «Mamma mia! ABBA levanta pasiones en su gira internacional». A veces, cuando las tardes se hacían largas en el internado, Diana y Carolyn se metían juntas en una de las camas a leer revistas del corazón—. Sabía que llegaría el día en que me alegraría de haberlas guardado. Es que está esa... ¿Cómo se llama?

			—¿Fiona Watson? —apuntó Diana.

			—No... Esa era tonta perdida y dejó que publicaran en una de esas revistas para hombres un reportaje de fotos suyas subidas de tono.

			—Es verdad. ¿Y la princesa de Luxemburgo?

			—Olvídalo. Es católica. Con esa no se puede casar, no lo permite la ley. La novia tiene que ser protestante. ¡Aquí! —Carolyn señaló una foto del príncipe con equipación de polo y una belleza sobria delante de un árbol con iniciales grabadas en el tronco. Por lo visto la mujer no concedía mucha importancia a la moda, llevaba una sencilla camisa roja y tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón—. Camilla Parker-Bowles —dijo Carolyn.

			—Son solo amigos —afirmó Diana—. ¿No está casada? Creo que hasta tiene hijos.

			—Ya, ¿y? No olvides que Eduardo VII, tío de Carlos, se empecinó con una mujer casada y sumió a la casa real en una crisis grave. Además, no es ningún secreto que ni el marido de Camilla ni ella misma se toman muy en serio lo de la fidelidad. Y por lo visto ese ha sido el problema desde el principio: Camilla ya tiene experiencia y se ha desfogado, pero la Corona quiere para Carlos una chica que no solo sea joven y guapa, sino también protestante, de cuna ilustre y más virgen que la Virgen María. Le da absolutamente lo mismo que estemos en 1977, que las mujeres no lleven sujetador y se pasen las noches bailando en conciertos de los Rolling Stones. La Corona busca una princesa de cuento para el sucesor al trono.

			Diana volvió a mirarse al espejo.
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			1979

			En su decimoctavo cumpleaños, Diana dejó caer la bomba. A mediodía, mientras comían la tarta, anunció que quería dejar el internado e instalarse en Londres con sus amigas.

			«¡Ni hablar!», vociferó Johnnie Spencer. Después dejó la servilleta en el plato y dio por terminada la discusión y la comida. Diana supuso que reaccionaba con tanta vehemencia porque había suspendido dos veces los cinco exámenes finales, y él temía que acabara en la calle si no la vigilaba. Pero entonces cayó en la cuenta de que si su padre cerró tan deprisa la sombrilla fue para ocultar que tenía lágrimas en los ojos. ¿Tenía miedo de acabar perdiendo también a Diana? Desde que Jane y Sarah vivían en Londres, casi no les veía el pelo.

			Al final su padre accedió de mala gana. Quizá supiera que Diana no se sentía en casa en Althorp desde que Raine se había apoderado de todo cuanto había en el palacio. O quizá fuese Raine quien lo convenció de que dejara marchar a Diana.

			Diana se instaló con sus amigas Carolyn, Virginia y Anne en South Kensington, en un piso señorial propiedad de su madre. El complejo de viviendas tenía ascensores de caoba e incluso había un jardín de uso comunitario. Uniendo fuerzas, las amigas amueblaron el piso con un sencillo estilo rústico y pintaron las paredes de colores pastel. Diana empezó a trabajar de auxiliar de guardería para ganar algún dinero. ¡Cómo le divertía hacer el indio con los pequeños! Los niños no fingían nunca y decían lo que pensaban con absoluta sinceridad. Por la tarde, cuando volvía a casa, lo primero que hacía Diana era poner un disco. A veces sus amigas y ella cocinaban juntas para refrescar lo que les habían enseñado en aburridos cursos de cocina. A Diana la habían apuntado sus padres. A fin de cuentas, una chica decente debía saber cocinar rosbif y pudin de Yorkshire. Diana detestaba esos cursos y no le caían especialmente bien las otras chicas, con sus diademas de terciopelo y su sonrisa falsa. Al final siempre la reñían porque metía los dedos constantemente en las salsas.

			Con sus amigas, Diana se alimentaba casi exclusivamente a base de chocolate y cereales. A menudo se divertían gastando bromas por teléfono a personas que elegían al azar en el listín telefónico, pero la mayoría de las veces se ponían cómodas en el sofá y veían comedias románticas como Grease o Fiebre del sábado noche y bebían los vientos por John Travolta. Entretanto, llegó el otoño y finalmente cayeron los primeros copos de nieve. De vez en cuando salían y a las chicas les robaban el corazón y vivían todos los dramas del primer amor. También Diana tenía admiradores, y en un par de ocasiones incluso salió con uno de ellos. Sin embargo, siempre procuraba demostrar que en realidad no tenía el menor interés.

			Pero también a ella le habían robado el corazón y había sido Londres. A Diana le encantaba mezclarse con la gente, sumergirse en el murmullo sonoro del caos de voces, interrumpido de cuando en cuando por obras, música callejera o el ronroneo de los autobuses de dos plantas que llevaban a los turistas al Big Ben o al palacio de Buckingham. Adoraba los escaparates con decoración navideña y la última moda. O patinar por los adoquines mojados con sus zapatos planos. Aquí, el fuerte olor del fish and chips en un mercado; allí, el agradable aroma que salía de una perfumería; un poco más allá, el perfume irresistible de un salón de té mezclado con el dulzor de los scones, la mermelada y la nata cremosa. Diana adoraba incluso el metro atestado o los bocinazos que pegaba la gente cuando se veía en un atasco londinense con el pequeño bólido rojo de su madre.

			El tiempo pasó volando, la nieve se derritió, en el jardín delantero brotaron las primeras flores y por fin Diana pudo volver a jugar al aire libre con los pequeños en la guardería. Nunca se había sentido tan independiente, tan despreocupada.

			De algún modo, acostarse temprano pasó a ser una costumbre. Se ponía el pijama, se acurrucaba en la cama y hojeaba revistas.

			Un viernes por la noche, Carolyn llamó a su puerta.

			—Queremos salir a tomar algo. Han abierto un bar nuevo. ¿Te vienes?

			—La próxima vez. —Carolyn se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los brazos—. ¿Qué pasa? —preguntó Diana al ver que Carolyn no dejaba de mirarla.

			—Tienes un montón de admiradores, pero les das calabazas a todos. La verdad es que no entiendo por qué... Tampoco sé...

			Diana dejó la revista que tenía en las manos.

			—¿Qué?

			—A veces tengo la impresión de que te quieres... reservar.

			Diana se echó a reír.

			—¿Reservarme? ¿Porque prefiero leer por la noche?

			Carolyn frunció el ceño. Iba a marcharse, pero se detuvo y dijo:

			—¿Es por el príncipe?

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Sigues pensando en Carlos?

			—¡No!

			—Hojeas todas las revistas que caen en tus manos por él.

			A Diana le gustaba verlo en fotografías y descubrir nuevos detalles de él, como por ejemplo que sus mejillas, al igual que las de ella, a menudo se sonrojaban, o lo perfecta que llevaba siempre hecha la raya del pelo. Lo que más le gustaba era cuando lo entrevistaban por televisión y escuchaba su voz profunda, cálida. Escogía cuidadosamente las palabras y, para enfatizarlas, solía entrelazar las manos cuando hablaba y gesticulaba con el dedo índice de la mano derecha.

			Pese a ello le dijo a su amiga:

			—No es verdad. No tengo ni idea de lo que pasa en su vida.

			—¿Ah, no? —Carolyn se sentó a los pies de la cama—. ¿Acaso no está ahora mismo con la tal Sabrina Guinness?

			—Qué va, ya hace mucho que no. Probablemente fuera un incordio para los padres de Carlos, porque era seguidora de los Rolling Stones, viajaba con ellos, y tuvo una aventura con Mick Jagger. Y también estuvo con Jack Nicholson y Rod Stewart.

			—Sí, es verdad. Quería decir Anna Wallace...

			—Se han separado.

			También el amorío indefinible que había mantenido su hermana con el príncipe había terminado después de que Sarah afirmara en una entrevista con dos periodistas de prensa sensacionalista que no estaba enamorada del sucesor al trono.

			Carolyn enarcó las cejas.

			—El disco que está sonando... ¿No es de las Three Degrees?

			—Sí, ¿y?

			—Que es el grupo que tocó en el trigésimo cumpleaños de Carlos, como tú misma me contaste. Sinceramente, las pruebas contra ti son aplastantes.

			Diana casi no se podía creer la suerte que había tenido cuando recibió una invitación para asistir al trigésimo cumpleaños de Carlos. A fin de cuentas, ya hacía un año de su encuentro en Althorp House. A Sarah, naturalmente, no le había hecho ninguna gracia.

			—¿Por qué te ha invitado a ti también?

			Diana se encogió de hombros.

			—No lo sé, pero me muero de ganas de ir.

			—Haz lo que te dé la gana —repuso Sarah despectivamente.

			Sin embargo, aparte de la rica comida que se sirvió y de las Three Degrees, con cuya música rockera en directo Diana bailó a más no poder, para ella la fiesta fue un chasco. Carlos estuvo todo el tiempo rodeado de bellezas cuyo rostro podría haber estado en anuncios publicitarios de joyas o perfume. Aparte de «Feliz cumpleaños», no intercambió una sola palabra con el príncipe, y acabó marchándose a casa sintiendo una gran desilusión. ¿Por qué no se le acercó y lo sacó a bailar? Después se pasó dos días enteros en la cama, sin ganas de nada. No quería volver a sentir esa punzada en el pecho, esa sensación de haber fracasado.

			—¿Vienes, Carolyn? —preguntó Virginia—. Los chicos nos están esperando abajo.

			—Me temo que te tienes que ir —dijo Diana risueña.

			—Por esta vez te lo voy a pasar. Pero la próxima no te me escapas. Prométeme que le darás una oportunidad a James Gilbey, lo tienes loquito.

			—Te lo prometo —aseguró Diana.

			—Bien, porque la verdad es que no entiendo por qué te escondes del mundo.

			 

			 

			La propia Diana solo lo entendió cuando lo volvió a ver, un fin de semana de julio de 1980. A su príncipe. Uno de los integrantes de su grupo de amigos londinenses, Philip de Pass, invitó a Diana a pasar un fin de semana en la residencia que tenían los padres de este en New Grove. A un partido de polo. «El príncipe también estará», dijo como de pasada.

			Diana se agarraba a la cerca de madera pintada de blanco que delimitaba el campo de juego. Con su pantalón peto amarillo y la chaqueta de punto holgada, desentonaba con las demás señoras, ataviadas con elegantes vestidos de cóctel y extravagantes sombreros. Mientras los caballos galopaban por el vasto césped, en el pabellón se brindaba con champán. Y mientras los jinetes ponían toda su concentración en el partido, la gente reía y charlaba entre bandejas de canapés. Diana quería sentir el sol en el rostro, oler la hierba fresca y la tierra revuelta por los duros cascos. Quería escuchar los gritos de los jinetes y el resoplar de los caballos, no el tintineo de las copas de champán. Nunca un partido de polo le había parecido tan fascinante, y eso que ni siquiera sabía cómo iba. Ella solo tenía ojos para Carlos. Para la tensión que reflejaba su cuerpo. La fuerza de sus movimientos. Cómo guiaba la montura con la mano izquierda, cómo sostenía el taco con la derecha, cómo cogía impulso y... ¡la multitud prorrumpió en júbilo! ¡Había anotado un tanto! Entusiasmada, Diana dio un salto, al igual que su corazón.

			Nada más dejar el campo de juego, Carlos se vio asaltado por la prensa, a la que respondió con simpatía y educación. Parecía sentirse halagado con la atención que recibía.

			Diana exhaló un suspiro y se cubrió las manos tirando de las mangas de la chaqueta. Era como en la fiesta del trigésimo cumpleaños del príncipe. Se había pasado horas delante del espejo con Carolyn pensando qué ponerse, y al final él apenas le había hecho caso.

			Ahora se le ofrecía una segunda oportunidad. En la barbacoa que se celebró a continuación, Carlos se retiró discretamente del barullo y se sentó en una paca de paja algo apartada. Probablemente quería estar tranquilo, pero, de todas formas, no pasarían ni dos minutos sin que lo asediara alguien. Era su oportunidad. Si la volvía a dejar pasar, Diana no se lo perdonaría.

			Pero ¿y si ya ni siquiera se acordaba de ella?

			Entonces se plantó delante de él.

			—Alteza —lo saludó haciendo una reverencia. El corazón le latía en el pecho tan fuerte y con tanto estrépito que apenas podía oír su propia voz—. Como parecía tan solo, he pensado que podía hacerle compañía —continuó.

			—Confiaba en ver a alguien aquí —respondió él. Parecía agotado—, pero mis esperanzas no se han cumplido.

			Carlos la miró. De arriba abajo. Abrió la boca como para decir algo más, pero guardó silencio.

			—Diana —le recordó ella con valentía—. Soy la hermana pequeña de Sarah Spencer. Nos conocimos hace unos tres años, cuando acudió a nuestra casa, en Althorp. Me invitó a su cumpleaños.

			—Lo sé —afirmó él—. Es solo que está usted... muy cambiada.

			A Diana sus amigas ya le habían dicho unas cuantas veces que había florecido desde que vivía en Londres, pero, cuando se miraba en el espejo, ella no sabía a qué se referían. Solo veía que en sus ojos azules faltaba el brillo de la alegría. Y que le avergonzaban sus mejillas, que solía tener sonrosadas.

			—Es que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos —apuntó ella—. Ha habido algunos cambios. Ahora vivo en Londres, y mis dos hermanas se han casado. El marido de Jane es Robert Fellowes, el...

			—... secretario privado adjunto de mi madre. —Carlos terminó la frase por ella—. Un hombre agradable.

			—Y su tío abuelo, lord Mountbatten, ha fallecido —observó ella tras un instante de silencio—. Lo acompaño en el sentimiento.

			Lord Mountbatten había perdido la vida en un atentado perpetrado por el IRA, la organización terrorista irlandesa. Acababa de salir en su barca de pesca cuando hicieron detonar por control remoto una bomba que se hallaba escondida en la embarcación. También murieron en el acto su nieto de catorce años, Nicholas Knachtbull, ahijado de Carlos, y Paul Maxwell, el grumete, de quince años.

			Desde que Diana tenía memoria, Gran Bretaña se veía azotada por la violencia entre católicos irlandeses y protestantes por motivos religiosos. Los católicos anhelaban la unidad de la República de Irlanda, independiente y bajo su control, con Irlanda del Norte, protestante, constituida por seis condados que siguieron en poder del Reino Unido cuando el gobierno británico dividió la isla en 1922.

			Carlos se esforzó por ocultar su dolor, pero sus ojos no engañaron a Diana.

			—Gracias —contestó él.

			Quizá fuese mejor cambiar de tema. Diana no quería entristecerlo, pero le daba mucha pena. Recordaba perfectamente lo sola que se había sentido cuando murió su querida abuela Cynthia, condesa de Spencer, a la que quería por encima de todas las cosas. Fueron muchas las personas que le estrecharon la mano y le dieron el pésame, pero nadie la abrazó con fuerza.

			Por eso continuó hablando:

			—Sarah me dijo que estaba usted muy unido a su tío abuelo.

			Él asintió.

			—Sí, era como un padre para mí.

			Diana se atrevió a sentarse a su lado.

			Tras vacilar un instante, Carlos siguió hablando.

			—Yo estaba en Islandia, pescando en mitad de ninguna parte, cuando recibí la noticia.

			—Tuvo que ser espantoso para usted. Parecía tan triste según avanzaba por la iglesia el día del entierro. Me conmovió profundamente. —Él la miró y algo en sus ojos le dijo a Diana que continuara—: Verlo así me partió el corazón.

			—Y eso que procuré que no trasluciera el dolor que sentía. Si hubiera llorado, no habría hecho sino dar a mi padre una prueba más de mi debilidad de carácter. Con mi tío Dickie podía hablar abiertamente de todo, sin miedo a que me juzgase o se riera de mí.

			Durante un instante reinó el silencio entre ellos. Diana le puso una mano en la suya, apretada en un puño. Carlos le miró la mano y después a los ojos.

			—Debe de sentirse muy solo. Pienso a menudo en usted. —Diana notó que sus mejillas se teñían de rojo—. Me refiero a que todos lo hacemos.

			El príncipe sonrió como si se quitara un peso de encima. Era una sonrisa muy distinta de la que acababa de regalar a los periodistas. Tomó el colgante que pendía de la cadena que ella llevaba al cuello y lo observó sumido en sus pensamientos. Era la D de oro que le habían regalado sus amigas por su cumpleaños.

			—Diana —dijo volviendo su cara a la de ella y acercándose mucho, casi como si quisiera besarla.

			Diana solo era consciente del latir de su corazón.

			—Señor.

			—¿Tiene que volver a Londres? Me gustaría llevarla en mi coche.

			Diana se ruborizó.

			—Es muy amable por su parte. Es usted un auténtico caballero.

			—Príncipe —corrigió Carlos.

			—Príncipe —repitió ella, y esbozó una sonrisa a modo de disculpa mientras se levantaba—. La próxima vez, quizá.

			Aunque habría disfrutado de ir con él en su elegante deportivo, no quería que pensase que era una chica fácil. Diana no quería pasar solo una noche en las dependencias reales. Quería más. Quería ganarse el corazón del príncipe de Gales.

			—¿Significa eso que habrá una próxima vez? —inquirió él, asimismo poniéndose en pie.

			—Si usted quiere.

			—¿Cómo la puedo localizar?

			—Es usted el futuro rey —replicó Diana, e hizo una amplia reverencia mientras lo miraba respetuosamente. Él abrió la boca y sus ojos se oscurecieron. Por lo visto le gustaba su humildad—. Estoy segura de que encontrará la manera —añadió, y se fue. Pero no sin antes volver la cabeza para dirigirle una coqueta mirada final.
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			Esperar algo que ni siquiera sabía si pasaría y, no obstante, desearlo ardientemente era el mayor tormento que Diana había vivido nunca. Jamás se había sentido tan decaída, tan apática, tan desanimada. Nunca se le había antojado tan interminable una semana. ¿Por qué no la llamaba el príncipe Carlos? ¿Se habría mostrado demasiado inoportuna tras el partido de polo? ¿Es que no era lo bastante guapa? ¿O había complicado en exceso las cosas al no darle su número de teléfono? Pues claro, qué tonta era. Se las había querido dar de misteriosa y lo había vuelto a estropear todo otra vez. Y eso que sabía que, naturalmente, para él no suponía ningún problema averiguar su número...

			Cuando su hermana Jane le preguntó si le apetecía pasar unos días con Robert, su marido, y con ella en una acogedora casita de Balmoral, Diana no se lo pensó mucho. Jane acababa de tener a su primera hija, y ella estaba como loca por la pequeña Laura. Poner un poco de distancia de por medio le sentaría bien.

			El segundo día de su estancia, por la mañana, estaba sentada en el amplio banco de la ventana observando a Jane, que daba el pecho a su pequeña sobrina. Robert le había preparado un té a su mujer, se lo había dejado en la mesa de la terraza y le había añadido una nube de leche mientras le contaba cosas del trabajo y le mencionaba los compromisos que tenía los próximos días con la reina en el castillo de Balmoral. Era bonito ver lo compenetrados que estaban. Eran todo un equipo. Sin embargo, la escena también hizo que Diana sintiera una punzada de dolor. De nuevo, estaba de más. Debería estar en Londres con sus amigas y no de vacaciones con esa familia recién fundada en la que sobraba... Aunque Jane había manifestado expresamente que Robert y ella disfrutaban con su compañía, probablemente solo quería ser amable al sentirse obligada con su hermana pequeña.

			Diana contempló la vasta pradera que se extendía tras la casita. Por la noche hacía muchísimo frío, y por eso los primeros rayos de sol matutino se refractaban en una niebla mística que envolvía todo el paisaje.

			—Ayer por la tarde llegó al castillo de Balmoral el príncipe de Gales —oyó que decía Robert—. La reina madre estaba como loca de contenta.

			Diana clavó la vista en él. ¿Había oído mal?

			—¿El príncipe está aquí?

			—Pues sí. Está la familia real al completo, como todos los años a finales de verano —aclaró Robert.

			—Qué bien —comentó ella. Y, mirando la taza de té que tenía entre las manos, no pudo evitar preguntar—: ¿Sabe el príncipe que... que estamos aquí? —Lo que en realidad quería preguntar era: «¿Sabe que estoy YO aquí?».

			—Oí que la reina madre le comentaba que me alojo en una casita de Balmoral con mi mujer y Diana, su hermana pequeña.

			Era la ocasión perfecta para que Carlos por fin diera señales de vida. Diana bebió un sorbo de su té negro. Le supo amargo.

			Contempló el lento deslizarse de las nubes por el cielo, como material a la deriva por un río. Ojalá la corriente se llevara también su fijación y dejara de pensar en Carlos para siempre. De ese modo, Diana sería libre, podría volver a Londres feliz y contenta, y salir con James Gilbey, que parecía interesarse por ella de verdad.

			Entonces sonó el teléfono.

			Diana espabiló de golpe. Se puso recta.

			Robert fue a cogerlo. Su voz llegaba atenuada por la puerta abierta de la terraza.

			—Naturalmente, alteza. Espere un momento, voy a buscarla.

			Pasos.

			Después apareció Robert, que dijo:

			—Diana, es para ti. Es el príncipe de Gales.

			Diana miró a Robert, luego a Jane. Acto seguido se levantó de un salto y corrió dentro, se frenó para no llegar demasiado sin aliento, respiró hondo y, tras coger el teléfono, dijo:

			—Alteza.

			—Diana —saludó esa voz cálida, grave, encantadora, que habría reconocido entre un centenar. Las rodillas le flaquearon—. Cuánto me alegra oír su voz.

			Carlos le preguntó si quería pasar el fin de semana con él en el castillo, y Diana aceptó, cómo no iba a aceptar. Las excursiones que tenía previsto hacer con Jane quedaron olvidadas.

			Ese mismo día, un elegante Land Rover fue a recogerla para llevarla al castillo de la familia real. Nada más colgar el teléfono, Diana llamó a su hermana Sarah, pues en su día a ella también la había invitado Carlos al castillo de Balmoral, antes de que la entrevista que ella concedió a la prensa amarilla echara a perder su relación con él.

			—Vaya, hermanita. Agárrate, que vienen curvas —le advirtió Sarah con tono sombrío.

			—¿No es estupendo? ¿Es que no te alegras por mí?

			—Pues claro, pero un fin de semana en Balmoral es una auténtica tortura. La familia real nunca se toma tan en serio el protocolo como en ese sitio. Allí una lo hace todo mal. Espero que hayas metido en la maleta vestidos de noche, de lo contrario lo vas a tener negro.

			Diana había llevado consigo un bonito vestido de color rosa con hombreras, cuya falda tenía una preciosa caída que se movía delicadamente al caminar. Sería adecuado ¿o quizá no?

			—Y luego está la princesa Ana... —Sarah exhaló un suspiro.

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿Cómo decirlo? Si fueses un caballo, quizá sería agradable contigo.

			—No será para tanto...

			—¿Ah, no? Créeme, te examinarán con lupa.

			—Pero ¿por qué me iban a examinar?

			Sarah se rio como si Diana fuese una niña pequeña e ingenua.

			—Ay, Diana. ¿De verdad no lo sabes? Quieren averiguar si das la talla como esposa del futuro heredero al trono.

			Diana se notó las manos sudorosas de los nervios. Bajó la ventanilla del Land Rover, quizá el aire fresco lograra calmarla. Atravesaron un bosque que no tardó en volverse menos denso y, de pronto, el castillo apareció ante ella en toda su magnificencia. Era una construcción fabulosa, coronada de torres y hastiales. Por los muros grises trepaban enredaderas. Para entonces el sol ya caía inclinado, bañando en una luz dorada el sinfín de ventanas. En el coche se coló un fragante olor a césped recién cortado.

			Un mayordomo le dio la bienvenida amablemente.

			—Llega usted en el momento perfecto. Su majestad acaba de volver de la cacería con la familia real.

			Diana lanzó un suspiro de alivio al ver un rostro conocido ante la alta puerta principal de madera maciza. Su abuela, lady Fermoy. Dama de compañía de la reina madre.

			—Hola, abuela —la saludó Diana. Cuánto le habría gustado abrazarla, pero su semblante altanero la frenó. Su abuela también pareció tolerar más que disfrutar que Diana le diera dos besos.

			La mujer fue al grano, sin andarse con rodeos.

			—He intercedido por ti ante la reina madre. He recalcado que no has salido a Frances, que se fugó con un amante, sino que has heredado la lealtad y la fuerza de tu padre.

			Diana ladeó la cabeza y la miró esbozando una sonrisa que quería dar a entender que no creía que ese fuera el momento adecuado para hablar mal de su madre. Aparte de que le dolía hacerlo.

			Con expresión imperturbable, la mirada de su abuela bajó por el impermeable abierto de Diana, reparando en el grueso jersey de lana, el pantalón de pana y las recias botas de senderista.

			—En Balmoral el protocolo prohíbe que las mujeres lleven pantalones.

			—Sarah me ha dicho que la familia real pasa mucho tiempo en el páramo —alegó Diana para justificar su atuendo—. Pensé que sería mejor venir bien equipada.

			—Ahora ya es demasiado tarde para cambiarte. Ya se ha anunciado tu llegada —replicó su abuela mientras miraba fijamente a Diana—. Confío en que sepas lo importante que es este fin de semana para ti.

			—Pero si solo es una visita corta.

			—Es la oportunidad de tu vida —aseguró su abuela. Y dando media vuelta cruzó el umbral del portón.

			Entrar en el castillo era como viajar al pasado. La madera oscura que revestía las paredes parecía absorber toda la luz. Aunque era de día, dentro estaban encendidas todas las lámparas de araña. Una hilera de cabezas de ciervo disecadas miraba a Diana con ojos inexpresivos.

			—Un mozo llevará el equipaje a tu habitación, las sirvientas lo desharán —prosiguió su abuela, que ya había llegado al otro extremo del vestíbulo. Diana corrió tras ella—. Te han asignado una habitación en la parte posterior del castillo. Debido al posible interés que podrías despertar en la prensa, al príncipe de Gales le ha parecido buena idea. Y no olvides que solo hablarás cuando su majestad te dirija la palabra —advirtió a Diana—. Y solo te levantarás de tu sitio cuando ellos se levanten y den por terminado el té de la tarde. Ni un segundo antes. ¿Entendido?

			Diana asintió.

			—Entendido.

			En su casa nunca se habían interesado especialmente por las formalidades. Solo cuando su padre heredó el título de octavo conde de Spencer y Althorp House, con sus más de cinco mil hectáreas, fueron conscientes ella y su hermano pequeño, Charles, de la privilegiada posición de que disfrutaba su familia. Además, ¿quién habría podido enseñarles el protocolo que se observaba en palacio? A su madre la veían, a lo sumo, los fines de semana, y su padre había preferido dejar su educación en manos de las distintas niñeras que fueron pasando por la casa.

			Se oía una conversación animada, como en un salón de té londinense, a decir verdad. Un mayordomo abrió una puerta de dos hojas y acto seguido Diana se vio ante la familia real. Fue como si se quedara en blanco. De no haber pronunciado el mayordomo su nombre en voz alta, ella no habría sido capaz de decirlo. Era como si la hubiesen plantado de un empujón en el escenario de un teatro y se esperase que recitara un texto, solo que ella no sabía cuál era. Su público la miraba con cara expectante. Allí estaba su majestad, la reina Isabel. La reina madre. El príncipe consorte. La princesa Ana. Y ¿quiénes eran los demás? Para colmo, sentía que las miradas sin alma de los animales disecados se clavaban en ella desde todos los rincones.

			Diana había imaginado que la reina, pulcramente ataviada, añadía un poco de azúcar cande al té, y que la princesa Ana lucía un magnífico vestido largo hasta los pies que acentuaba la forma de reloj de arena de su cuerpo. Sin embargo, a excepción de la reina madre, todos vestían desenfadada ropa de montar de recio tweed. Incluida su majestad. La hermana de Carlos, dos años menor que él, estaba acomodada en una butaca como si fuese a dar una cabezadita, con las mejillas enrojecidas por el aire campestre. Tres corgis ladraban y correteaban alrededor de las piernas de la reina. Aparte del aroma del té y los sándwiches de pepino, olía a tierra, musgo y caballos. ¿No había mencionado el mayordomo de la entrada que la familia real acababa de regresar de la cacería?

			—Majestad —logró decir Diana, y por suerte recordó hacer una amplia y respetuosa reverencia.

			Carlos le dirigió una sonrisa de aliento que ella devolvió tímidamente. ¿Es que no sabía hasta qué punto la aturdía cuando la miraba así?

			Alguien carraspeó y ella recordó que no estaban solos. Sin pensar lo que hacía, y como no podía sustraerse a su mirada, Diana hizo también una reverencia a Carlos.

			—Mal —observó la princesa Margarita, hermana de la reina. Dominaba con maestría el arte de sentarse en una butaca con elegancia y desenfado al mismo tiempo—. Segundo intento.

			—Disculpe —balbució Diana.

			La habitación tenía algo abrumador. La tapicería de los muebles, las cortinas, incluso la moqueta, todo era de cuadros escoceses. Y por todas partes había grandes candeleros, como si en el castillo aún no hubiese electricidad.

			Probablemente su titubeo durase demasiado, ya que la princesa Margarita profirió un suspiro teatral y se irguió en su asiento, haciendo tintinear los cubitos de hielo en el vaso de whisky que sostenía.

			—Bien, le daremos algunas indicaciones; me gustaría descansar un poco antes de la cena. En primer lugar, ha de hacer una reverencia ante su majestad, la reina, eso debería tenerlo claro; después ante la reina madre y solo entonces ante este joven de aquí. —Señaló con el vaso a Carlos.

			Diana obedeció. De haberse abierto delante un agujero en la tierra, habría saltado de buena gana y no habría vuelto a salir.

			—Es agradable recibir a otro invitado en el castillo —comentó la reina animadamente. Pese a la ropa de montar, tenía una gran presencia. Llevaba el cabello castaño debidamente ahuecado y se había pintado los labios de un tono discreto, que no le restaba en modo alguno naturalidad. Irradiaba algo sumamente maternal, pero al mismo tiempo parecía una valiosa reliquia de museo intocable. Su mirada era amable pero también vigilante—. ¿Contábamos con ello? —La pregunta iba dirigida a su esposo, el príncipe Felipe, duque de Edimburgo, que estaba apoyado en el antepecho de la ventana con desenfado y a todas luces estaba charlando con algunos invitados.

			—Yo no sabía nada —repuso.

			—Más bien fue una decisión espontánea —terció el príncipe Carlos—. Pensé que os alegraríais. —Sus palabras lanzaban un mensaje oculto, ni siquiera a Diana se le escapó.

			—¿Es que no había más candidatas de tu edad? —preguntó con sorna a su hermano la princesa Ana en voz baja, aunque Diana la oyó.

			—Y sin duda nos alegramos —respondió la reina ignorando a Ana, y Diana no supo si lo decía en serio—. Pero, por favor, siéntese.

			Que se sentara. Pero ¿dónde? Difícilmente podía acomodarse Diana en el sofá, junto a la reina. La única butaca que quedaba libre estaba un tanto apartada.

			Echó a andar hacia ella con resolución, pero un silbido de la princesa Margarita la hizo retroceder en el acto.

			—Yo que usted no lo haría. Esa era la silla de la reina Victoria. No la puede utilizar nadie.

			—Disculpe —dijo Diana por segunda vez. Empezaba a darse cuenta de lo que le había querido decir Sarah... Con la familia real un simple té era como un campo de minas.

			Carlos se levantó de su asiento.

			—Siéntese aquí, por favor.

			Diana le dio las gracias con una sonrisa y se sentó. Le habría gustado esconderse detrás de él como una niña pequeña.

			—Spencer. —La reina repitió su apellido sin que se le borrase de los labios una sonrisa impenetrable, que se asemejaba muchísimo a la de una esfinge—. Entonces es usted hija de Johnnie Spencer, ¿no?

			—Así es —respondió Diana risueña, aliviada al tener un tema de conversación satisfactorio.

			—Su padre fue escudero del rey Jorge VI, mi esposo, y, tras su muerte, de la reina, mi hija —refirió la reina madre—. Lo tenía en gran estima.

			—Si la memoria no me falla, coincidimos en alguna ocasión, cuando todavía vivía usted con su familia en la casa de invitados de Sandringham —apuntó la reina.

			—Sí, cuando paseábamos por la propiedad a veces nos tropezábamos con usted si salía a cabalgar. De cuando en cuando incluso jugábamos con sus hijos en la casa. Pero después mi abuelo falleció, mi padre heredó su título y nos instalamos en Althorp. Ahora mis dos hermanas ya están casadas y yo me he establecido en Londres.

			—¿Y a qué dedica su tiempo en Londres? —quiso saber el príncipe Felipe.

			—Trabajo en una guardería.

			—Eso está muy bien. ¿Ha cursado los debidos estudios? —se interesó la reina.

			—No, pero adoro a los niños. Más adelante me gustaría tener una gran familia. Y también llevo la casa de mi hermana.

			—¿De Sarah? —inquirió Carlos—. ¿Le paga bien?

			—Una libra la hora.

			—¿Es eso mucho? —preguntó la princesa Margarita.

			—No. —Diana no pudo evitar esbozar una sonrisilla—. De hecho, es explotación pura y dura.

			—Entonces ¿por qué lo hace? —quiso saber ahora la princesa Ana. Era como un interrogatorio cruzado.

			Diana se encogió de hombros.

			—No me importa. Me gusta echar una mano en la casa. Me tranquiliza verlo todo bonito y ordenado.

			—Recuerdo perfectamente la última vez que la vi a usted —comentó la reina madre—. Fue en la boda de su hermana Jane. Estaba usted encantadora con su vestido de color rosa.

			—Es evidente que desde entonces su gusto ha cambiado —observó la princesa Margarita, y bebió un sorbito de whisky.

			—Tengo entendido que este es un buen lugar para practicar senderismo y quería estar preparada —repuso Diana para justificar su atuendo. Notó que se ruborizaba.

			—Una hija de la naturaleza. Es grato saberlo —exclamó la reina—. Mañana por la mañana temprano puede acompañarnos a la cacería, por desgracia las últimas veces no hemos tenido mucho éxito. Sería una oportunidad magnífica para conocernos mejor.

			—Me encantaría —contestó Diana mientras sonreía valientemente y apretaba los dientes.

			—De todo lo demás hablaremos esta noche, durante la cena. —La reina se levantó. De ese modo finalizaba oficialmente el té de la tarde.

			Diana vio con desvalimiento que todos los presentes retomaban las conversaciones que estaban manteniendo antes mientras iban saliendo de la sala poco a poco. Era como si se hubiesen olvidado por completo de ella.

			—Ya iba siendo hora de que volviéramos a celebrar una barbacoa en toda regla —oyó que decía el príncipe Felipe.

			Carlos fue el único que se quedó. Daba la sensación de estar preparado para replegarse en su caparazón de un momento a otro. La sonrisa que le regaló fue vacilante y no le salió del corazón. Así y todo logró animar un poco a Diana, que no sabía qué decir. Por lo visto, el príncipe tampoco.

			—Nos vemos esta noche en la cena —dijo él al cabo.

			Y se marchó también, dejando a Diana sola.
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			Una llamada a la puerta despertó a Diana.

			—Buenos días —dijo una voz de mujer. Acto seguido se abrieron las cortinas.

			Diana amusgó los ojos. El sol ni siquiera había salido aún. Le entraron ganas de taparse la cabeza con la sábana, que era sumamente suave y agradable al tacto.

			La cama crujió cuando se puso boca arriba. Abrió los ojos. Delante de ella una joven le sonreía con amabilidad.

			—Son las cinco. La familia real la espera para salir de cacería.

			 

			 

			A medida que el día clareaba y poco a poco empezaban a dibujarse las siluetas del castillo y del bosque colindante, Diana salió al patio del castillo ataviada con un impermeable, pantalones de pana y botas de senderismo.

			Ya reinaba una gran animación. Había dos caballos y tres Land Rover listos cargados de provisiones. Amenazaba lluvia. Diana estaba helada. Habría preferido quedarse delante de la chimenea con una taza de té.

			—Buenos días —la saludó el príncipe Felipe amablemente—. Espero que haya dormido bien.

			—Muy bien, gracias —mintió ella, pero ¿qué le iba a decir? ¿Que se había pasado casi la noche entera pensando en su hijo y por eso apenas había pegado ojo y cuando se había quedado dormida ya era de madrugada? Sin embargo, no estaba cansada, le corría demasiada adrenalina por el cuerpo.

			—Nos dividiremos en grupos. Usted vendrá con Ana y conmigo —anunció el príncipe Felipe mientras daba unas palmadas—. Nos vamos.

			Diana buscó la mirada de Carlos. Su sonrisa le dijo a Diana que no podía hacer nada. Ella procuró no sentirse muy desilusionada. El príncipe Felipe quizá pareciese severo, sobre todo cuando hablaba con Carlos, pero las arruguillas de sus ojos revelaban un carácter alegre. No sería para tanto, pensó ella, y reprimió las palabras de Sarah, que resonaban en su cabeza: «La familia real te examinará con lupa».

			Media hora después estaban en mitad de ninguna parte. A su alrededor no había nada salvo el vasto páramo escocés. Diana se miró las botas, que se habían hundido hasta la mitad en la húmeda tierra poblada de brezos.

			—Confío en que no tenga nada en contra de una cacería temprana —observó el príncipe Felipe.

			—Nada en absoluto —afirmó Diana procurando parecer lo más animada posible—. A quien madruga Dios le ayuda.

			—Dios y todo esto —contestó él guiñándole un ojo mientras sacaba el rifle del maletero—. Será mejor que nos centremos en la caza.

			Ni siquiera Ana, que por lo general tenía el gesto desabrido, pudo evitar sonreír. Era muy guapa, en opinión de Diana, sobre todo cuando llevaba suelto el cabello rubio trigueño. Ahora lo llevaba recogido en una práctica cola de caballo. Tenía un rostro de rasgos delicados y armoniosos, la piel de alabastro y labios sensuales.

			Un hombre denominado «acechador» los internó en el coto. Se detenían una y otra vez para barrer el terreno con los prismáticos. Había corzos y ciervos, el desafío residía en poder acercarse lo bastante a ellos.

			En esa zona, las tierras altas eran completamente llanas, lo cual dificultaba la caza, ya que el brezal raso no ofrecía protección ni abrigo. A menudo se veían obligados a avanzar a gatas o incluso reptando. De vez en cuando rodeaban pequeñas elevaciones para que el viento jugase a su favor y los animales no los pudieran oler. Diana no podía evitar hacer ruido al caminar.

			—¿Empieza a lamentar su decisión? —preguntó el príncipe Felipe—. Vamos a pasar horas así.

			—En absoluto. Soy una chica de campo.

			Eso no era del todo cierto, pero Diana quería caer bien a toda costa al príncipe consorte. Él le gustaba. No se escondía tras fórmulas de cortesía frías y forzadas, sino que era él mismo e, incluso de vez en cuando, se permitía contar un chiste más bien inoportuno. Su mirada era valiente, inteligente y franca. Era un hombre muy atractivo para su edad, en el que se podía confiar. El padre perfecto.

			—Entonces ¿le gusta a usted cazar? —quiso saber Ana.

			—Ahora más le vale no equivocarse al contestar —le advirtió Felipe—. A Ana le encanta cazar, como a todos nosotros.

			—¿Qué es lo que le gusta tanto de la caza? —preguntó a su vez Diana evitando responder.

			—Me gusta el modo en que la naturaleza agudiza los sentidos —replicó Ana—. El modo en que la cabeza obliga a parar a la mano temblorosa. Hay que estar todo el tiempo muy concentrado y no se puede permitir una ningún error, sobre todo no se puede vacilar o abrigar dudas. No me malinterprete, adoro a los animales y los respeto profundamente. Pero si uno se para a pensar en que está disparando a un ser vivo, está perdido. —Miró atentamente a Diana—. Y bien, ¿qué opina usted de la caza?

			—Para ser sincera, prefiero acariciar animales —contestó ella.

			—¿Significa eso que se echará a llorar si hoy se nos planta algo delante del rifle? —quiso saber Felipe.

			—No se preocupe, he ido muchas veces de caza con mi padre.

			—Bien. En ese caso sabrá cuáles son las reglas. Cuando yo se lo diga, sitúese detrás de mí. Estese callada y agáchese todo lo posible. ¿Entendido?

			—Entendido. —Diana asintió—. Se ve que ha estado usted en el ejército —se atrevió a decir, desarmando con su encantadora sonrisa el provocador comentario.

			Felipe esbozó una sonrisilla.

			—En la Marina —la corrigió—. Eran otros tiempos. —Se notaba que estaba reviviendo recuerdos gratos.

			—¿Por qué puso fin a su carrera? —se interesó Diana.

			—Porque me casé.

			—¿Y cómo conoció a su esposa?

			—A la reina —la corrigió Ana.

			—Naturalmente, disculpe.

			—Durante mi instrucción militar —contó Felipe—. Ella solo tenía trece años y yo, dieciocho. —Frenó en seco—. Cuando nos casamos, renuncié a mi carrera en el ejército para respaldar a la reina. Y lo hago con gusto. Todos nosotros hacemos algún sacrificio por la Corona. Ser miembro de la familia real significa poner la vida al servicio de la monarquía. Y eso es algo que requiere tenacidad, paciencia y una lealtad sin límites.

			—¿Y amor? —añadió Diana.

			—Probablemente también —admitió el príncipe Felipe—. Pero hágame un favor y no se lo cuente a nadie.

			Ya habían pasado dos horas cuando el acechador les hizo una señal para que se agacharan. A medio camino de una colina vieron con los prismáticos un ciervo tendido entre los brezos que parecía no haberse percatado de su presencia. Solo se le veía la cornamenta.

			—Un venado de seis puntas —musitó el príncipe consorte—. Si no se levanta, no podré disparar.

			El terreno era muy llano, razón por la cual reptaron por un sendero trillado cuyo borde les proporcionaba un poco de cobertura, avanzando muy despacio. El acechador descubrió un montículo de hierba perfecto para apostarse. Desde allí el ciervo se hallaba a menos de doscientos metros de ellos.

			Cuando estuvieron lo bastante cerca, se tumbaron en el suelo, contra el fragante brezo, y se acomodaron a la ondulación del terreno. El príncipe Felipe se dispuso a disparar. Adoptó la posición de tiro. También Ana estaba sumamente concentrada.

			Diana notó que Felipe la miraba de soslayo. «¿Disparo?», preguntaba su mirada.

			Diana estaba tensa y fascinada al mismo tiempo. Qué vigoroso y noble era el ciervo. Ante ella tenía a un ser vivo al que el príncipe apuntaba. Matarían a ese animal bellísimo solo para colgar su cornamenta y rellenar así un hueco entre los demás trofeos de caza.

			Y, sin embargo, Diana hizo un gesto afirmativo. «Dispare.»

			Felipe sonrió ligeramente, un gesto que Diana devolvió.

			En ese preciso instante el ciervo se levantó.

			Se escuchó un disparo. El ciervo se tambaleó y cayó al suelo.

			Por la tarde, cuando todos habían regresado de la cacería y conversaban en el patio del castillo con el cabello alborotado y las mejillas sonrojadas, reinó una gran agitación cuando se supo que el príncipe consorte, en compañía de Diana, había abatido un ciervo.

			—Vaya, habéis sido muy afortunados —exclamó la reina.

			—En efecto —admitió el príncipe Felipe mientras miraba con insistencia a Carlos—. Un final afortunado para una larga cacería.
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			A primera hora de la mañana, Carlos llamó por teléfono a Diana a su habitación para preguntarle si le apetecería acompañarlo a pescar salmones al río Dee. Naturalmente que le apetecía, no podía imaginar nada mejor.

			Cuando bajaba la escalera, Diana oyó la voz indignada de Carlos.

			—No metas a Dickie en esto.

			Diana se detuvo.

			—Si no me equivoco, fue él quien te aconsejó que te desfogaras —oyó que decía el príncipe Felipe. Al parecer estaban en la sala de recepciones—. No creo que tu tío abuelo, con todos los amoríos que tuvo, fuese un buen modelo para ti, como bien se puede ver ahora. Está casada, Carlos, ¡¿se puede saber en qué estás pensando?! Estás poniendo en peligro no solo tu reputación, sino también la de tus padres.

			—Es mi alma gemela.

			—Eso no cambia nada. Créeme si te digo que apreciamos la naturalidad y la sencillez de Camilla.

			—¿Ah, sí? Ya no la invitáis a ningún acto. Ni siquiera le ofrecéis el palco real en las carreras de caballos, pero sí a Andrew, el inútil de su marido. ¿Así es como le demostráis vuestro aprecio?

			—Deja de comportarte como un niño cabezota, Carlos. Camilla y su marido siempre han sido bien recibidos aquí. Es solo que pensamos que ahora deberías dedicar tu atención a otra persona.

			—Pero quiero que Camilla conozca a Diana. Valoro su opinión. Por eso y solo por eso la he invitado a Balmoral.

			—No creo que la opinión de Camilla sea muy relevante cuando tu madre, tu abuela y yo te decimos que nos gusta Diana.

			Ahí estaba de nuevo: Camilla Parker-Bowles. La amiga íntima de Carlos.

			¿Por qué Diana sentía de pronto esa opresión en el pecho?

			Cuando llamó a la puerta, ambos se sobresaltaron. Esbozó una sonrisa especialmente jovial, como si no hubiese oído nada.

			—Estoy lista —anunció.

			—Y llega en el momento idóneo —la saludó el príncipe consorte—. Estábamos buscando el lugar adecuado para colocar nuestro nuevo trofeo de caza. Tal vez la cornamenta quede mejor en el comedor, con el resto de la colección. ¿Tú qué opinas, Carlos?

			—Me temo que a este respecto no tengo mucho que decir —repuso él malhumorado.

			 

			 

			No muy lejos del castillo, el río Dee dividía un pintoresco bosque de abedules. «Abedules plateados», corrigió Carlos a Diana. También le contó que en la pesca con mosca el lanzamiento era un arte en sí mismo. La selección y la colocación adecuada de la mosca también revestían una gran importancia. Diana mostró su admiración en los momentos oportunos y dijo «fascinante» de vez en cuando, ya que se había dado cuenta de que al príncipe le gustaba utilizar esa palabra. Por lo demás, apenas se atrevió a abrir la boca para no asustar a los peces.

			Mientras Carlos se quedaba absorto en la contemplación del susurrante río, Diana soñaba despierta. Imaginaba que tenía frío y el príncipe le ponía su americana sobre los hombros. Al hacerlo, primero se rozaban sus manos y después sus miradas...
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